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Iturbide en San Juan del Río
Ubaldo Neftalí Sáenz Bárcenas
Cronista de San Juan del Río, Querétaro

El gobierno virreinal atravesaba por una 
situación crítica; en esas fechas sólo le 
quedaba la ciudad de Querétaro, que era la 
ciudad más importante de las provincias del 
interior, y para poderla retener todo 
dependía de la posesión de San Juan del Río, 
que como es bien sabido, era el lugar de 
comunicación entre la Ciudad de México y la 
ciudad de Querétaro, además de ser el 
tránsito hacia toda Tierra Adentro. Sigue 
siéndolo.

Para reforzar la guarnición de San Juan del 
Río, el virrey Juan O'Donojú y O'Ryan dirigió a 
fines de mayo a tres compañías del batallón 
de Murcia, que se habían separado de 
Agustín de Iturbide después de haber jurado 
la Independencia Nacional en Iguala 
(Guerrero). Iturbide fue avisado de la marcha 
de estas compañías hacía la plaza de San 
Juan del Río y quiso cortarles el paso, para 
evitar la reunión que el virrey intentaba hacer 
en esta ciudad.

Con este fin, mandó desde Valladolid 
(Morelia) al coronel don Joaquín Parrés, con el 
batallón de Celaya (Guanajuato) y 
ochocientos caballos; pero a pesar de que se 
fue a marcha forzada, las fuerzas de Iturbide 
no pudieron llegar a tiempo, por lo que el 
coronel Parrés tuvo que conformarse con 
tomar el Puente de Piedra y el mesón de La 
Venta, en el lado poniente del río San Juan, 
con el objeto de cortar el tránsito con 
Querétaro.

En seguida llegó el coronel don Anastacio 
Bustamante con ciento ochenta caballos y 
tomó el mando de todas las fuerzas, que 
fueron reforzadas aún más con la llegada del 
general don Luis Quintanar, que traía una 
numerosa división con la que se acabó de 
poner sitio al pueblo de San Juan del Río. La 
guarnición de la plaza pasaba escasamente 
de mil hombres, pero la deserción y las pocas 
esperanzas que había de socorro, fueron la 
causa de que finalmente capitulara. La 
capitulación de San Juan del Río tuvo efecto 
el 7 de junio de 1821. Era entonces 
comandante militar y político don Gaspar de 
la Reyna.

Iturbide, al concretar la capitulación de 
Valladolid, marchó con todas sus fuerzas 
hacia San Juan del Río. Su marcha se dividió 
en dos columnas, él iba en la segunda. Pasaba 
a corta distancia de Querétaro el mismo día 
que San Juan del Río capitulaba a favor de la 
insurgencia. Con una escolta de treinta 
hombres vino a San Juan del Río.

Agustín de Iturbide
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Guadalupe Victoria se reúne con Iturbide en 
San Juan del Río

En San Juan del Río se presentó Guadalupe 
Victoria ante Iturbide con una peregrina 
ocurrencia: que se variase el plan de la 
revolución, llamándose al trono de México, en 
lugar de Fernando VII o cualquier otro de los 
Borbón, a un antiguo insurgente que no se 
hubiese indultado y que fuese soltero para 
que pudiera casarse con una india de 
Guatemala y formar de ambos países una sola 
nación. Y como el único insurgente no 
indultado y soltero era el propio Guadalupe, 
era claro que el monarca tenía que ser él. Al 
oír esta proposición, Iturbide debió dudar de 
si Guadalupe Victoria estaba bien de la 
cabeza.

Bandera del Ejército de las Tres Garantías (Trigarante)

Luis Quintanar

Guadalupe Victoria

Agustín de Iturbide permaneció en San Juan 
del Río por quince días naturales. El 
recibimiento que se le hizo debió ser eufórico 
y alegre pues se juntaron aquí, además de la 
mayor parte del Ejército Trigarante, los altos 
jefes del mismo: el propio Iturbide, Guadalupe 
Victoria, Anastacio Bustamante, Luis 
Quintanar (nacido en San Juan del Río), el 
coronel Parrés y muchos otros oficiales de 
alto rango.
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En la entrevista que sostuvieron, el antiguo 
insurgente mostró algunos apuntes y pidió 
corregir el Plan de Iguala para adaptar un 
sistema de monarquía moderada. Las dos 
versiones coinciden en una negativa por parte 
de Iturbide, incluso, con una respuesta del 
jefe máximo basada en el refrán: “si con 
atolito va sanando, atolito vámosle dando”. La 
relación entre ambos personajes fue de 
apoyo para la independencia, pero con mutuo 
recelo personal.

 Guadalupe Victoria escribió una carta a 
Iturbide que fue publicada en San Juan del 
Río, en la imprenta portátil que traía el Ejército 
Trigarante. El texto de la carta es el siguiente:

Guadalupe Victoria, Comandante General de 
la Provincia de Veracruz a los valientes 
defensores de la independencia mexicana.

Compañeros: llegó por fin el tiempo en que 
vamos a recoger el fruto de tanta sangre y de 
tantos heroicos sacrificios, el cielo de nuestra 
suerte, nos ha suscitado el caudillo que nos 
conduce a la gloria de la Independencia, el 
famoso general Iturbide es afortunadamente 
el primer Jefe que capitanea nuestras 
invencibles tropas. A su valor, a sus talentos y 
a su ilustrado patriotismo ha confiado la 
nación esta delicada empresa, todos lo 
hemos aclamado; y nuestras numerosas 
huestes obran bajo de su impulso y dirección.

Compañeros: esta santa liga nos ha enviado 
las prodigiosas ventajas que admiramos en el 
corto espacio de tres meses. 

Esa justa subordinación, coronará antes de 
poco nuestros afanes, con el triunfo completo 
de nuestra suspirada libertad. 

Compañeros: el gobierno de México trabaja 
día y noche por encender entre nosotros la 
tea funesta de la discordia, hagamos frente a 
sus odiosas tentativas. Olvidemos nuestros 
personales intereses, y la felicidad de la patria 
sea el único móvil de nuestras operaciones. 
Estemos en continua vigilancia y no 
vengamos a ser la burla y menosprecio de 
nuestros enemigos.

San Juan del Río, 16 de junio de 1821. Firma 
Guadalupe Victoria. Imprenta Portátil del 
Ejército de las Tres Garantías.

El 9 de junio, Iturbide constituyó el primer 
ayuntamiento de San Juan del Río integrado 
de la siguiente forma: Residente y Primer 
Alcalde, don Andrés Quintanar; regidores: 
don Juan de la Cajía, don José Eusebio 
Camacho, capitán don Ramón Soto, don 
Ignacio Espinoza y Segundo Síndico el 
teniente coronel José Gallardo. Iturbide de 
inmediato los instruyó a retirar las trincheras, 
parapetos y fosos que habían construido los 
realistas para su defensa, con el propósito de 
que los habitantes del pueblo pudieran 
deambular de forma libre y las tropas 
pudieran transitar y evacuar la plaza, en caso 
necesario, sin ningún tropiezo. El 21 de junio 
se nombró comandante del pueblo al capitán 
Feliciano Rodríguez, al frente de una 
compañía de milicias nacionales formado 
entre los que se alistaron del pueblo.
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Otro acto que marcó la historia fue que el 11 
de junio, Iturbide, desde San Juan del Río, 
envió al coronel José Antonio Echávarri a 
interceptar el paso a los hombres de San 
Julián y Bracho, que venían en ayuda de 
Luaces, comandante de Querétaro. Echávarri 
iba al mando de una numerosa división. Bajo 
sus órdenes estaban los tenientes coronel 
Gaspar López, Zenón Fernández, Juan José 
Codallos y la caballería de don Luis Cortazar. 
Hay un oficio enviado por Iturbide a San Juan 
del Río desde la hacienda del Colorado, con 
fecha 23 de junio, en que se da cuenta de este 
suceso.

Este hecho fue importante porque gracias a 
ello se consolidó la rendición de la ciudad de 
Querétaro, último reducto del virreinato. El 29 
de junio, Iturbide envió a San Juan del Río un 
nuevo parte anunciando al fin, la rendición de 
Querétaro.

Después de tomado Querétaro, Iturbide pasó 
nuevamente por San Juan del Río con toda su 
oficialía. Muchos sanjuanenses estaban entre 
estos oficiales: Luis de Quintanar, que 
continuó con Iturbide hacia México, y Juan 
Bernardo Domínguez y Gálvez, pues era el 
mayor general del Ejército Trigarante. 
Domínguez y Gálvez, aunque nacido en Cuba, 
se avecindó en San Juan del Río, aquí se casó 
y tuvo a sus hijos, y al final de su vida decidió 
regresar a esta tierra para morir en ella. Está 
sepultado en el panteón de la Santa Veracruz 
de esta ciudad.

Poco tiempo después y finalmente el 27 de 
septiembre de aquel 1821, Agustín de Iturbide 
logró la consumación de la Independencia. 
Ese día hizo su entrada triunfal a la Ciudad de 
México, y expidió la siguiente proclama:

«Mexicanos: Ya estáis en el caso de saludar a 
la patria independiente como os anuncié en 
Iguala; ya recorrí el inmenso espacio que hay 
desde la esclavitud a la libertad, y toqué los 
diversos resortes para que todo americano 
manifestase su opinión escondida [...] Ya me 
veis en la capital del imperio más opulento sin 
dejar atrás ni arroyos de sangre, ni campos 
talados, ni viudas desconsoladas, ni 
desgraciados hijos que llenen de maldiciones 
al asesino de su padre; por el contrario, 
recorridas quedan las principales provincias 
de este reino, y todas uniformadas en la 
celebridad han dirigido al ejército trigarante 
vivas 

Juan Bernardo Domínguez y Gálvez
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expresivos y al cielo votos de gratitud [...] Se 
instalará la Junta; se reunirán las Cortes; se 
sancionará la ley que debe haceros 
venturosos, y yo os exhortó a que olvidéis las 
palabras alarmantes y de exterminio, y sólo 
pronunciéis unión y amistad íntima...».
Agustín de Iturbide, 27 de septiembre de 1821.

La estadía de Agustín de Iturbide en San Juan 
del Río, fue pues del 7 y hasta el 21 de junio de 
1821, se alojó en la casa de don Esteban Díaz 
González ubicada en la calle que llevaba su 
nombre (actual 16 de Septiembre). Como un 
dato a colación don Esteban Díaz González y 
de la Campa, era un coronel español muy 
respetado en el pueblo en su época; rico 
hacendado que construyó esa hermosa 
casona hecha de cantera oscura de la que en 
San Juan abunda, en el año 1809. 

Entrada triunfal de Agustín de Iturbide y el Ejército 
Trigarante a la Ciudad de México el 27 de septiembre de 

1821 consumando la independencia de México.

Casa de don Esteban Díaz González

A esa calle, por el importante hecho histórico 
de la consumación de la Independencia 
lograda bajo la dirección de Agustín de 
Iturbide, se le puso el apellido del libertador.

Agustín Cosme Damián de Iturbide y 
Aramburu, fue un insurgente que después de 
once años de guerra y sin tanto 
derramamiento de sangre, logró en poco más 
de 7 meses consumar la independencia de 
México; aquella lucha que empezó el cura 
Miguel Hidalgo. 

Iturbide se convirtió de realista a insurgente, 
se unieron a él varios militares y el pueblo 
mexicano, apoyando su propuesta de las tres 
garantías: Religión, Unión e Independencia, 
mediante el Plan de Iguala.

La historia está hecha por hombres 
susceptibles de aciertos y errores, esto es 
algo que debe tomarse en cuenta. Iturbide 
logró la independencia no sólo para los 
conservadores, sino para todos los 
mexicanos, lo cual se le debe reconocer en 
justicia. 
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Debemos impulsar el interés por indagar y 
conocer con mayor profundidad las acciones 
y el pensamiento no sólo de los personajes 
cuyos nombres se encuentran en 
monumentos o avenidas, sino además de 
aquellos que olvidados o despreciados, 
contribuyeron también de manera 
fundamental en la construcción de México 
como nación independiente.

Agustín de Iturbide


